


las ideas
simplificadoras y por
lo tanto erróneas, que

se pronuncian de
manera categórica

acerca de los rasgos

 las mujeres, el
estereotipo tradicional

nos define como
solícitas, sociables,

ansiosas y dependientes.
Y naturalmente dotadas

para las tareas
domésticas y rutinarias,

A Y

familia que reproduce
el discurso de sus

grupos de pertenencia
y de su cultura,

comunicando de
muchas maneras lo

que se espera de una
niña o de un niño

estereotipos sexuales o
de género no sólo
reflejan creencias u

opiniones ampliamente
extendidas, sino que, a
modo de círculo vicioso

o profecía auto
cumplida, las alimentan.

LA LOS

las creencias no son
elecciones conscientes

que se puedan
aceptar o rechazar de

manera individual,
sino que surgen del

espacio colectivo, de
la herencia familiar y
de todos los ámbitos

trata de una
construcción social

que comienza a partir
del nacimiento de los
individuos, quienes
potencian ciertas
características y

habilidades según su
sexo

Y SE

1.4 LOS ESTEREOTIPOS
SEXUALES EN NUESTRA

CULTURA.

SE

Se llaman “estereotipos sexuales”
o “estereotipos de género”

LOS
estereotipos sexuales se
encuentran fuertemente

arraigados porque su construcción
es un proceso lento que moldea
de modo sutil pero firme nuestra
manera de interpretar la realidad

MAIN IDEA

importante revisar y ahondar en  
nuestra concepción de lo

femenino y masculino

ASI

conductas y actitudes que definen a varones
y mujeres

LA

 escuela adquiere un gran protagonismo en
esta elaboración. Pero en todo momento, los
medios de comunicación constituyen tal vez
el factor de mayor peso, sobre todo en la

actualidad

LA
interacción con otros medios que cada

persona obtiene información nueva que la
conduce a reafirmar o a replantear sus ideas

de lo femenino y lo masculino.



trabajo productivo se
considera

responsabilidad propia
del varón, éste se

encuentra en posición de
controlar y manejar los
recursos económicos y
tecnológicos a los que

está estrictamente ligado
el ejercicio del poder

el trabajo que la mujer
efectúa en el hogar es
de consumo inmediato
y, por ello, invisible y

no valorado
económica ni
socialmente

EL Y

grado de libertad
personal de las mujeres
entrevistadas, en donde
se encontraron también
datos significativos; las
mujeres que padecen
violencia recurren en

mayor medida a “pedir
permiso” al esposo 

Cuando se trata de
“pedir permiso para
trabajar por un pago

remunerado”, la
proporción que

representa a las que
no sufren violencia es
de 35 por ciento, y la
de mujeres agredidas

41 por ciento

SECONDARY
IDEA

Y

porcentaje de los que
sí lo harían es mayor
entre los más jóvenes
y los mayores de 45

años, que entre los de
35 a 44 años

el comportamiento de
las mujeres es

semejante en los
cuatro grupos de

edad, pues más de la
mitad opinó lo mismo

EL ASI

1.5 IMPACTO DE LOS
ESTEREOTIPOS

EN

 la cultura mexicana se han
construido estereotipos masculinos
que caracteriza del hogar, jefes

de familia y, en cierta medida, los
que toman las decisiones.

LA

reproducción de la violencia que se
da al interior de los hogares, consiste
en la opinión de las mujeres acerca
del “derecho que tienen los padres

de pegarles a sus hijos

LOS

estereotipos de género son los de
la encuesta Observatorio sobre la
Situación de la Mujer en México

1999

LA
Encuesta sobre la Dinámica de las Relaciones

en los Hogares (ENDIREH, 2003 y 2006)
presenta en sus dos versiones información

valiosa acerca de las percepciones que tienen
las mujeres de sus deberes

ASI
entre la proporción de mujeres que piden permiso

y que no viven situaciones de violencia con
respecto a las que sí la padecen, es un poco más
amplia (19 y 25 por ciento, 19 y 24 por ciento y

22 y 30 por ciento

LA
proporción de las que “sí estarían dispuestas
a que el hombre se dedique al cuidado de la
casa y la mujer a trabajar” es mayor entre

las generaciones más jóvenes


